EL SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

ARTÍCULO 1: La presente Ley reconoce a la Lengua de Señas Argentina (L.S.A.) como lengua materna de las personas sordas e hipoacúsicas.

ARTÍCULO 2: A partir de la reglamentación de la presente Ley, los establecimientos educativos pertenecientes a la educación especial cuya matrícula esté compuesta por personas sordas e hipoacúsicas, deberán contar con al menos dos (2) transmisores sordos o hipoacúsicos que transmitan la Lengua de Señas Argentina (L.S.A.).

ARTÍCULO 3: La Dirección General de Cultura y Educación será la autoridad de aplicación de la presente Ley y como tal determinará los requisitos que se deberán cumplir para acceder al cargo de instructor de la Lengua de Señas Argentina (L.S.A.), así como también el estatuto que regirá a los transmisores que sean incorporados.

ARTÍCULO 4: Autorízase al Poder Ejecutivo a efectuar las adecuaciones presupuestarias que sean necesarias para la aplicación de ésta Ley.

ARTÍCULO 5: Comuníquese al Poder Ejecutivo

FUNDAMENTOS:

SEÑOR PRESIDENTE: 

La Lengua de Señas Argentina (LSA) es una lengua hablada por los sordos argentinos, que se ha utilizado y transmitido de generación en generación porque es un sistema de expresión visual a causa de la carencia auditiva.

Dicha lengua debe ser transmitida por un adulto sordo, ya que como es su lengua materna, es quien conoce la estructura y gramática propia, como también la cultura de la comunidad sorda.

El niño sordo de padres sordos adquiere la LSA en forma natural. El niño sordo de padres oyentes, necesita que la LSA sea transmitida por un adulto sordo, no por un docente oyente.

A través de la LSA el niño forma el lenguaje interior que lo ayuda a construir su pensamiento y acceder a la comunicación. Si el niño no posee una buena comunicación, estará más propenso a desajustes emocionales.

Esta lengua facilita el aprendizaje del español (que constituye la segunda lengua) favoreciendo y mejorando la lecto-escritura, la comprensión y la expresión oral.

Desde hace 10 años aproximadamente, las Escuelas Especiales para sordos e hipoacúsicos (las Escuelas Nº 503) tienen como objetivo implementar la Educación Bilingüe mediante la utilización de la LSA como primera lengua; y una vez adquirida ésta, se continúa con la asimilación del español como segunda lengua, en modalidad oral y escrita. 

Estos objetivos no han podido ser cubiertos por carecer de representantes de la comunidad sorda que transmitan la LSA y su cultura. En efecto, son docentes (oyentes) quienes transmiten las 2 lenguas.

Por ello, se torna imprescindible la presencia en la Escuelas 503 de representantes de la comunidad sorda que por ser, hablantes nativos, transmitan la LSA y su cultura.

Por último, cabe indicar que en algunas Escuelas 503 ya se han realizado experiencias mediante la incorporación de transmisores de la comunidad sorda y los resultados han sido altamente favorables. Claro está que éstas iniciativas no pueden ser sostenidas en el tiempo, ni extenderse a más escuelas, si no cuentan con un marco legal que así lo disponga e incorpore a la enseñanza oficial.

En consecuencia, el presente proyecto reconoce, en primer lugar, a la Lengua de Señas Argentina como lengua materna de las personas sordas e hipoacúsicas, estableciendo asimismo que los establecimientos educativos pertenecientes a la educación especial, cuya matrícula esté compuesta por personas sordas e hipoacúsicas, deberán contar con al menos 2 transmisores de la comunidad sorda que transmitan la Lengua de Señas Argentina.

Es por lo expuesto que solicitamos el voto afirmativo de los Sres. Legisladores al presente proyecto de Ley.-

